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Douglas Kennedy (Nueva York, 1955) 

es un escritor reconocido internacio-

nalmente, autor de éxitos de ventas 

como En busca de la felicidad y El 
momento en que todo cambió. Sus no-

velas se han traducido a más de veinte 

lenguas y han sido adaptadas al cine. 

También ha trabajado durante años en 

el mundo del teatro. Por todo ello, ha 

recibido varios premios y reconocimi-

entos. Actualmente vive entre París, 

Nueva York, Berlín y Londres. Con 

Las fabulosas aventuras de Aurora se 

adentra en la literatura infantil y juve-

nil, construyendo una obra en la que se 

combina la intriga y la reflexión sobre 

cuestiones sociales de actualidad. 

Joann Sfar (Niza, Francia, 1971) es un 

dibujante y guionista de cómic en 

pleno momento de ebullición. Sus 

referentes son Ronald Searle, Sempé, 

Quentin Blake y Hugo Pratt. Es autor 

de varias series, como El pequeño 
Vampir, El gato del rabino o La maz-
morra (junto con Lewis Trondheim). 

También ha trabajado en cine y anima-

ción, donde ha dado movimiento a al-

guno de sus personajes. Su estilo juega 

con el esbozo, definiendo un carácter 

propio muy distinguible en todas sus 

creaciones. Su trayectoria le ha otorga-

do varios premios y el reconocimiento 

del público.

SOBRE LOS AUTORES
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DIFERENCIA, 
FAMILIAS, 

ENGAÑOS, MISTERIO 
Y AVENTURAS

Aurora en Nueva York es el 

tercer volumen de una serie 

de novelas protagonizadas 

por Aurora, una niña con 

autismo y con un poder muy 

especial. El autor combina el 

género policial con la narra-

tiva de viajes y de aventuras 

para hablar sobre los conflic-

tos familiares, educativos, so-

cioculturales y detectivescos. 

El humor y la sensatez se 

mezclan para ofrecernos una 

obra dinámica, llena de peri-

pecias y enredos que llaman 

a la reflexión y la empatía y 

que se presentan, al mismo 

tiempo, como una serie de 

sucesos donde las personas 

con autismo podrán verse 

reflejadas.

La literatura es un producto cultural que nace 

de la capacidad que tenemos las personas de  

contarnos historias, de relatarnos situacio-

nes más o menos especiales, de encontrar las 

palabras necesarias para describir un episodio 

concreto. Forma parte de nosotros porque las 

personas somos, en esencia, aprendices de 

cuentos. Por eso, la mediación literaria no solo 

se concibe como un acto necesario para exten-

der puentes entre el mundo de los libros y la 

infancia, sino también como un acto natural y 

representativo de nuestra capacidad comuni-

cativa, innata y aprendida a la vez.

Presentamos, pues, una serie de preguntas y 

pequeñas actividades prácticas para guiar la 

lectura de Aurora en Nueva York, condensadas 

en tres momentos: antes, durante y después de 

la lectura de la novela. Para evitar que sean in-

conexos, se recomienda a la persona mediado-

ra que lleve un diario de campo donde poder 

registrar cuáles han sido las respuestas lectoras 

de los participantes en cada momento.

INTRODUCCIÓN  
SOBRE LA OBRA
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Hay días en los que todo va mal y piensas: ¿por qué tiene que ser tan dura la 

vida? ¿Por qué la gente se complica tanto? Otros días, todo va bien y piensas: 

¡mi sueño dorado puede hacerse realidad! Esa mañana, uno de mis grandes sueños 

se hizo realidad, pero, antes de decirte cuál es, tengo que «describir la situación», 

como dice papá (ya sabes que es escritor). Esta historia comienza precisamente 

con papá...

Acababa de pasar el fin de semana en su casa de París. Su novia, Chloë, se ha-

bía marchado del piso hacía quince días. Aunque papá no me decía que estaba 

triste —no le gusta hablar de esas cosas—, vi que lo estaba. Chloë me caía muy 

bien, siempre era muy amable conmigo. En la pequeña habitación donde duermo 

cuando voy a casa de papá, Chloë había pintado un precioso mural con todas las 

estrellas del cielo.

Le parecía guay mi manera de hablar con otras personas, escribiendo en la tablet. 

Sé que mamá piensa que ahora debería conseguir hablar de verdad. Es lo mismo 

que pensaba Josiane, mi profesora. Y mi hermana, Émilie, que piensa en secreto: 

«¡Aurora no quiere hablar, y no es por su autismo, sino porque sabe que eso la hace 

especial!». Hace unos días le dije:

—¡Sabes que no hablo porque no puedo!

Ella negó con la cabeza y contestó:

—¡No quieres ser como los demás, porque eso querría decir que no eres única!

Se lo dije a papá en el tren de cercanías que nos llevaba a París.

—Tu hermana tiene catorce años —me explicó—. Cuando tienes catorce años, 

todo es complicado y difícil. Émilie piensa que, como usas la tablet para hablar con 

otras personas, eso te hace ser más original que ella. Pero ella también es muy es-

pecial, solo que no se da cuenta.

AURORA EN NUEVA YORK
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Papá siempre habla así. Ve las cosas de forma diferente a los demás. Y también 

vive de una manera diferente. Suele quedarse en pijama hasta después de comer. 

No hace la cama cada día. Habla solo a todas horas (sobre todo cuando se está 

inventando un nuevo personaje para uno de sus libros). Le encantan el queso y 

la comida rica. Nunca lo he visto enojado. Pronto cumplirá cuarenta años, como 

mamá. Creo que no hace suficiente ejercicio y eso me preocupa. Debería plan-

tearse seriamente perder unos cuantos kilos. Como puedo ver lo que piensa, sé 

que en estos momentos le preocupan muchas cosas.

Pero cuando está conmigo, papá siempre parece contento. Durante el fin de 

semana hicimos muchas cosas divertidas. Tomamos el metro hasta los Jardines de 

Luxemburgo para ver el espectáculo de marionetas con la historia de los tres cer-

ditos y el lobo feroz. Después, mientras tomábamos un helado y mirábamos a los 

patos en el estanque, le pregunté a papá si, al ser escritor, podía cambiar la historia 

para eliminar al lobo feroz:

—... porque siempre me ha dado miedo.

Papá se quedó pensando en lo que acababa de decirle antes de contestar:

—Pero si quitamos al lobo, ¿dónde está el problema? En un cuento siempre tiene 

que haber un problema.

—¡Ah, entiendo! Todas las historias necesitan un lobo feroz. Alguien que haga 

algo malo.

—O alguien que simplemente decida que ya no quiere estar contigo... —añadió 

papá.

Nada más terminar la frase, vi lo que estaba pensando: «¡Qué tonto soy! 

¿Por qué se lo cuento a Aurora? No debería dejar que viera lo deprimi-

do que estoy desde que Chloë y yo cortamos. ¿Por qué es tan complicado  

el amor?».

Quería decirle a papá que entendía sus problemas. Y también que, aunque esta-

ba triste porque Chloë lo había dejado, estaba contenta porque no iba a tener un 

bebé con ella. Quiero ser su niña pequeña para siempre.

Pero eso suponía contarle el secreto que solo conocen mi profesora y mis ami-

gos detectives: puedo leerles el pensamiento a las personas. Puedo ver detrás de 

sus ojos. Pensando en lo que me había dicho papá, comprendí que, si le contaba 

a alguien lo de mi poder mágico, sería como convertirme en el lobo feroz: todo 

el mundo se asustaría de mí. No porque fuera a soplar para derribar su casa, sino 
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porque nuestros pensamientos son privados y no nos apetece compartirlos.

Así que no le dije nada. Seguimos tomándonos los helados mientras mirábamos 

a los patos nadar, con mamá pata comprobando con regularidad que sus patitos la 

seguían en fila. Como hacían los maestros con nosotros en el colegio. ¿Tenemos 

que aprender a ponernos en fila cuando somos pequeños? ¿Forma parte de la vida? 
Se lo pregunté a papá mientras engullía su helado (le encanta el dulce y siempre 

come a toda velocidad cuando algo le gusta). Se quedó pensativo durante unos 

segundos.

—No olvides nunca, Aurora, que muchas personas, grandes y pequeñas, quie-

ren que no te salgas de la fila. Pero te conozco y estoy seguro de una cosa: nunca 

te dejarás mangonear.

—Seguiré ayudando a la policía para que la gente no haga cosas malas. Después 

de todo, soy la ayudante del inspector Jouvet.

—Impedir que la gente haga cosas malas o resolver crímenes es muy diferente a 

decirle a alguien que no se salga de la fila.

—Se nota que eres escritor, papá.

—Y tú eres como yo, Aurora: una verdadera artista.

Sonreí de oreja a oreja. ¡Era la primera vez que alguien me decía que era un ar-

tista!

Esa noche fuimos a un cine muy grande en el distrito 9: el Max Linder Panorama. 

Tiene asientos de terciopelo rojo, un palco y la pantalla más grande que he visto en 

mi vida. Vimos una de las películas favoritas de papá: King Kong. Cuando entramos 

en la sala, papá me explicó que se trataba de la primera versión, la de 1933. ¡Tiene 

casi noventa años! ¡Y en blanco y negro! Ya había visto la película con papá. Me 

encanta, aunque creo que es una pena que la chica no pudiera salvar al gorila de las 

garras de los malos, que querían utilizarlo para ganar dinero. En el metro, mientras 

volvíamos a casa de papá, le pregunté por qué era una de sus películas favoritas.

—Porque es una de las primeras películas que vi con tu madre —contestó.

Cuando llegamos a casa, me preparó un delicioso chocolate a la taza. Luego 

me puse el pijama y me cepillé los dientes. Papá me arropó y me dio las buenas 

noches. Fue un día muy agradable, pero largo. Justo antes de dormirme, oí a papá 

hablando bajito por teléfono:

—Sí, a Aurora le ha encantado la película. Pero habría preferido que la viéramos 

todos juntos...
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Luego todo se oscureció... hasta la mañana siguiente. Papá se levan-

tó antes que yo. Había napolitanas de chocolate esperándome sobre la 

mesa de la cocina, con un gran tazón de chocolate caliente. Miré la tablet.  

¡Casi las 10! Había dormido mucho. Papá ya se había duchado, él, que suele dor-

mir hasta mucho después que yo los fines de semana que paso en su casa. También 

se había afeitado la barba que le había crecido desde que Chloë lo dejó. Se había 

puesto unos bonitos vaqueros negros y una hermosa camisa negra. Me di cuenta 

de que se había molestado en peinarse bien; ¡normalmente, siempre va despeina-

do!

—¡Así estás muy bien, papá! —dije mientras me sentaba a su lado a la mesa—. 

Me gustas mucho sin barba.

—A mí también me gusta más —contestó—. Tu madre y yo estuvimos hablan-

do ayer y se le ocurrió una idea estupenda: voy a quedarme a cenar con vosotras 

esta noche.

¡Una comida todos juntos, como una familia de verdad! ¡Qué buena noticia!

—¡Genial, papá! Tengo muchas ganas de que mamá y tú seáis amigos.

—Nunca hemos dejado de serlo.

De camino a la estación de cercanías, papá compró un ramo de rosas y algo para 

el postre.

—No quiero llegar con las manos vacías —explicó.

—No tendrás las manos vacías: ¡estarás conmigo!

Cuando entramos en el piso, una hora después, vi que mamá lo había ordenado 

todo y había puesto la mesa para cuatro con los platos elegantes y las copas frágiles 

que le había regalado Nanou..., ¡las que solo saca en ocasiones especiales, como 

Navidad, un cumpleaños o esa noche! Mamá no se puso los vaqueros feos y la ca-

miseta vieja que suele llevar los domingos. Llevaba una camisa y unos pantalones 

de lino negro y se había maquillado. Estaba muy guapa.

Mamá y papá se abrazaron con una gran sonrisa. Émilie estaba sentada en un 

rincón con su iPhone y auriculares en los oídos. Se los quitó y le preguntó a papá:

—¿Por qué vas tan elegante y aseado, para variar?
—¡Émilie! —gritó mamá—. ¡Puedes guardarte tus comentarios despectivos!

—Tú también vas elegante —contestó Emilie—. ¿Qué es lo que pasa?
—No pasa nada —dijo mamá—. Los dos hemos decidido celebrar una agradable 

comida familiar y vestirnos para la ocasión...
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—Sí, claro —murmuró Émilie, y luego me susurró al oído—: ¿Sabes lo que pasa? 
Nuestros padres están raros.

—¡No tengo ni idea, pero me gusta! —escribí.

Mamá había preparado el plato favorito de papá: espaguetis a la carbonara. Papá 

buscó música en su móvil, que conectó al pequeño altavoz de la cocina. Siempre 

le ha gustado escuchar ese tipo de música: un pianista, un baterista y alguien que 

toca ese instrumento, que debe de medir el doble que yo, llamado contrabajo. 

Cuando la escucho, siempre marco el ritmo con el pie.

Émilie puso los ojos en blanco y suspiró.

—Tú y tu jazz, papá.

—El jazz está muy bien —intervino mamá.

—¡Es muy aburrido! —dijo Émilie.

—Cuando tenía catorce años, todo me parecía aburrido —replicó mamá.

—¿Y ahora todo te parece «interesante»? ¿Como trabajar en un banco en 

Fontenay-sous-Bois, por ejemplo?
Mamá se puso pálida. Parecía dolida de verdad.

—¡Has dicho una cosa horrible! —escribí.

—¿Por qué? —contestó Émilie—. Solo digo la verdad.

—No, solo estás siendo desagradable —respondí—. Y sé por qué: porque Luc, 

en el instituto, te dijo el viernes que este fin de semana se iba a París con una chica 

de tu clase, Héloïse. Y no la soportas porque...

—¿Cómo sabes todo eso? —gritó mi hermana.

—No te pongas así, Émilie —dijo mamá.

Émilie se enfadó:

—¿Recuerdas el disgusto que te llevaste cuando te enteraste de que tu novio 

tenía mujer e hijos?
Papá abrió los ojos como platos.

—¡Émilie, no seas descarada!

—¡Mi hermana es una espía! —gritó Émilie—. Y vosotros dos intentáis subiros 

la moral haciendo como que somos la familia perfecta cuando, en realidad...

Sin terminar siquiera la frase, salió del salón como un tornado. Mamá estuvo a 

punto de salir corriendo tras ella, pero papá la agarró suavemente del brazo.

—Deja que se reponga sola. Vamos a tomar un poco más de champán.

Vi que mamá agachaba la cabeza para tragarse las lágrimas. Estaba pensando: 
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«El día en que decidí divorciarme de su padre, cometí el peor error de mi vida. Mira 

cómo están mis hijas ahora...».

Quería decirle que no era culpa de nadie, que papá y ella eran unos padres es-

tupendos y que, al contrario de lo que contaban otros niños del colegio, nuestros 

padres nunca hablaban mal del otro.

Papá agarró a mamá por los hombros y le susurró:

—Es una de esas cosas de la adolescencia. No es culpa tuya en absoluto. Voy a 

llevarle un plato de pasta. Se sentirá mejor después de comer.

Sirvió una ración de espaguetis a la carbonara en el plato de Émilie, nos dijo que 

empezáramos a comer antes de que se enfriase la pasta y desapareció por el pasi-

llo. Mamá agachó la cabeza y suspiró:

—Se suponía que íbamos a pasar un buen rato juntos.

—Émilie se enfada por todo. Y necesita desahogarse. Pero no es culpa de na-

die..., aunque a ella le gustaría que lo fuese.

—¿Cómo lo haces para ser tan buena?
—Es porque mis padres lo son.

—Hemos cometido muchos errores.

—Todo el mundo comete errores, ¿no?
Mamá y yo nos comimos la pasta. Entonces volvió papá.

—Émilie ya está mejor —dijo—. Ha llorado durante un buen rato. Luego se ha 

comido la pasta y hemos tenido una buena charla.

Mamá tomó la mano de papá.

—Eres un padre muy bueno.

Papá se encogió de hombros y vi que pensaba: «Todos los padres están conven-

cidos de que lo hacen mal, incluso los que se esfuerzan por hacerlo bien».

—Podría estar más presente —contestó.

—Siempre estás ahí para Émilie y para mí —protesté.

—Solo que estoy en París casi siempre.

Se hizo el silencio. Mamá apretó la mano de papá. Parecía que querían estar los 

dos solos. Entonces papá se miró el reloj.

—Tengo que tomar el último tren —me explicó—. Probablemente no te veré 

hasta dentro de un par de semanas. Pero nos mandaremos mensajes varias veces al 

día, como siempre, ¿de acuerdo?
Me abrazó con fuerza. Me encanta cuando me envuelve con sus enormes bra-
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zos, me hace sentir segura.

Antes, mamá siempre le estaba reprochando algo a papá. Me he dado cuenta de 

que, desde que lo dejaron, ella se arrepiente de eso. Aunque nunca recoge la ropa 

del suelo y siempre deja los platos en el fregadero, se porta genial con mi hermana y 

conmigo. Y también sé que papá se pone triste cuando piensa en cómo acabaron las 

cosas con mamá. Lo he visto pensar: «Debería haber hecho la cama más a menudo 

cuando éramos una familia. Debería haber sido más responsable».

Pero la forma en la que se miraban no la había visto desde que era pequeña. Le 

di un beso a mamá, le dije que había puesto el despertador de la tablet a las siete  

y que la vería en el desayuno, y me fui a mi habitación con la esperanza de que, 

cuando me despertase a la mañana siguiente, papá siguiera allí.

Cuando me acosté, estuve pensando en darme una vuelta por Sésamo. Es el otro 

mundo donde vivo y donde paso el tiempo con mi amiga Alba. Para llegar allí, 

pongo una estrella en la pantalla de la tablet, me concentro, repito «Sésamo» varias 

veces y ya estoy allí.

Pero era tarde. Alba tiene once años, como yo, y también tiene que madrugar 

para ir al colegio. Aunque tenemos un pacto de mejores amigas —estar siempre 

ahí la una para la otra—, sé que por las noches prefiere que vaya solo si tengo un 

problema que resolver. Decidí cerrar los ojos y dormirme, pero oí que se abría la 

puerta de entrada, que papá y mamá se despedían y que la puerta se volvía a cerrar. 

Casi nunca estoy triste —¡es otro de mis poderes mágicos!—, pero reconozco que 

en ese momento sentí pena por ellos. Papá no estaría allí a la mañana siguiente.

Más tarde oí el despertador y vi luz por la ventana. Estaba amanecien-

do. Tenía que estar en el colegio al cabo de poco menos de una hora. Me le-

vanté de la cama y me vestí en un abrir y cerrar de ojos. Llamé a la puerta  

de la habitación de Émilie. No hubo respuesta. Volví a llamar. Seguía sin haber 

respuesta. Abrí la puerta. Su cama estaba vacía. ¡Qué raro!

Hace un tiempo, mamá me pidió si podía hacerle el favor de despertar a 

Émilie. Porque ahora mi hermana odia abrir los ojos, sobre todo los días de cla-

se. Mamá me lo pidió porque sabía que me limitaría a sonreír cuando Émilie me 

dijera que nunca más iba a volver al instituto y que se iba a escapar a París, iba 

a conseguir trabajo en una tienda de cómics, iba a hacer sus propios cómics y no  

iba a volver nunca más a Fontenay-sous-Bois.
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Mamá sabía que yo solo contestaría:

—¿Podemos desayunar primero?
Pero esa mañana Émilie no estaba dormida en la cama. Fui inmediatamente a la 

cocina. La puerta estaba cerrada. En cuanto la abrí, oí la voz de Émilie:

—Adivina quién decidió pasar la noche aquí.

Entonces vi a papá sentado con mamá a la mesa donde antes desayunábamos 

juntos. Me sorprendió verlo allí. Estaba segura de haberlo oído salir la noche ante-

rior. Estaba a punto de escribir «Has vuelto» en la tablet, pero comprendí que, fuera 

lo que fuese lo que había pasado por la noche después de que papá se marchase, 

algo lo había traído de vuelta con nosotras.

Allí estaba, sentado junto a mamá, agarrándola de la mano. Mamá, al igual que 

papá, sonreía ligeramente.

—Tenemos que daros una noticia —dijo mamá—. Papá y yo hemos decidido 

volver a estar juntos. Papá se mudará con nosotras esta semana.

Me dieron ganas de gritar, pero, como no me sale ningún sonido cuando intento 

hablar, me limité a escribir:

—¡Es la mejor noticia del mundo!

Me volví hacia mi hermana y escribí:

—¡Somos una familia de nuevo!

Émilie mordió el cruasán, puso los ojos en blanco y suspiró:

— ¡Ya estamos otra vez con el cuento de hadas!

Hoy es un gran día por otra razón: ¡tengo una nueva profesora particular! Se 

llama Diane. Mi antigua profesora, Josiane, va a mudarse a Limoges con su 

novio, Léon, y va a tener un bebé dentro de tres meses. Ha sido mi profesora du-

rante cuatro años. Cuando empezó a ocuparse de mí, yo no me comunicaba con 

nadie. No sabía hablar. Ni escribir. Me llevaron de un hospital a otro, a consulto-

rios donde me hicieron todo tipo de pruebas con médicos y supuestos expertos 

en autismo, y eso era lo que me impedía expresarme. Todos les dijeron lo mismo 

a papá y mamá: que no tenía solución. Que nunca podría comunicarme con los 

demás. Que siempre estaría «encerrada», aislada del resto del mundo. Recuerdo lo 

tristes que estaban mamá y papá cuando el último «experto» que me examinó les 
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dijo eso. Poco después, decidieron separarse y Émilie dijo que no querían seguir 

viviendo juntos por culpa de mi autismo. Mamá y papá me aseguraron que no se 

habían separado porque yo no supiera hablar, y también que, aunque ya no fuéra-

mos una familia, seguirían estando unidos por nosotras.

Entonces mamá decidió mudarse a Fontenay-sous- Bois. Allí encontró a Josiane. 

Josiane no solo se convirtió enseguida en mi amiga, sino que también lo cambió 

todo en mi vida. Ella fue quien insistió en que empezase a hablar con la tablet. ¡Iba 

a poder escribir lo que pensaba, lo que quería decir! Me costó un poco encontrar 

la forma de expresar mis pensamientos con palabras, pero Josiane no paraba de 

animarme. Y un buen día, efectivamente, lo conseguí. Recuerdo que mamá volvió 

del banco y nos vio a Josiane y a mí sentadas a la mesa de la cocina. Josiane le dijo 

que teníamos una sorpresa para ella y yo levanté la tablet, donde le preguntaba a 

mamá cómo le había ido el día.

—Oh, en el banco todos los días son parecidos —contestó mamá.

Luego escribí:

—Pero siempre cuentas historias geniales sobre tus clientes. Como ese señor 

Bouquet, que la semana pasada quería pedirle dinero prestado a tu banco para 

abrir un salón de tatuajes para perros.

Mamá se echó a llorar de repente.

—¿Lloras porque no te gusta la idea de que tatúen a un perro? —pregunté—. ¡A 

mí tampoco! ¡Me alegro de que no le prestases el dinero!

Mamá se secó las lágrimas.

—¡Lloro porque por fin podemos hablar entre nosotras! ¡Podemos comunicarnos 

de verdad! Puedes decirme lo que piensas. Pensaba que este día no llegaría nunca.

Sonreí y contesté:

—¡Bueno, ha sido gracias a Josiane! Me ha animado mucho. ¡Ahora voy a hacer 

todo lo posible para aprender a hablar cuanto antes!

Cuatro años con Josiane. La veía cuatro veces por semana. Los otros tres días, 

cuando no estaba conmigo, me enviaba mensajes para que siguiera practicando. 

Me dijo que podía hacer cualquier cosa si me lo proponía. Y que el autismo no era 

una discapacidad, sino una forma diferente de ver el mundo. Es la única persona 

(además de los inspectores de policía que me enseñaron a resolver casos crimina-

les) que sabe que puedo leer el pensamiento. Siempre me decía que debía usar mi 

poder mágico para ayudar a la gente..., igual que me permite ser amable con las 



personas que no lo son con los demás.

—Es fácil que te caiga bien la gente que se porta bien contigo —me explicó cuan-

do hace unos meses me acosaban Anaïs y su pandilla—. Lo mejor que puedes hacer,  

y lo más difícil, es mostrar compasión (es una palabra grande, pero muy acertada) 

hacia los que te tratan mal. Porque, casi siempre, los acosadores tienen mucho mie-

do por dentro y se sienten muy solos. Sobre todo en su casa. Suelen tener padres 

que los maltratan, o que les hacen saber que no los quieren de verdad. Por eso se 

vuelven contra los demás, para ocultar su dolor por el rechazo.

Josiane me ha enseñado muchas cosas. Aparte de Alba, en Sésamo, siempre ha 

sido mi mejor amiga. Y tengo que despedirme de ella, aunque no para siempre. No 

se va a ir a la otra punta del mundo, como Nueva Zelanda o Nueva Caledonia (¡dos 

lugares que me encantaría conocer, porque parecen alejados de todo, en medio de 

un gran océano!). Mamá me explicó que Limoges solo estaba a unas horas en tren 

de París. Josiane me dijo que cuando Léon y ella encontraran casa y naciera el bebé, 

me iría a pasar un fin de semana con ellos.

Sonreí cuando Josiane me lo dijo. Nunca he viajado sola en tren. ¡Me hace mu-

cha ilusión! Pero que Josiane ya no sea mi profesora... es un gran cambio. Aunque 

me gusta mucho la sustituta que me ha encontrado. Diane es joven: solo tiene 

veintidós años. Y no se parece a nadie que conozca. Papá dijo que hay una expre-

sión que resume muy bien a Diane: es «de otro planeta». Me pareció una expre-

sión muy bonita. Así es Diane. Es bajita, rubia y lleva el pelo largo. Y viste con 

un mono. ¡Exactamente igual que yo! El día que vino con Josiane a conocernos a 

mamá, a papá y a mí, me llevó aparte y me dijo:

—Cuando yo tenía tu edad (la mitad de la que tengo ahora), todo el mundo me 

decía que era muy rara. Siempre se estaban metiendo conmigo en el colegio. Eran 

unas chicas como las que te acosaban a ti, según me contó Josiane, hasta que con-

seguiste liberar a la líder de la banda de sus horribles tíos.

—Ya no me molestan.

—¡Claro que no! Porque les has demostrado que podías resolver una investiga-

ción y liberar a una persona secuestrada en un desván. Casi ninguna niña de once 

años hace cosas tan heroicas...

—No soy una heroína.

—¡Eres demasiado modesta! Sé que en la policía te estiman mucho. Josiane me 

ha contado que tienes un poder que solo conocen ella y la policía. No quiero que 
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me lo cuentes si no te apetece, pero solo quiero hacerte una pregunta: ¿tienes un 

lugar secreto al que vas cuando el mundo te resulta demasiado cruel?
Miré a Diane con los ojos como platos.

—¿Cómo sabes lo de Sésamo?
—Ah, ¿Sésamo es tu lugar secreto?
—¿También sabes cómo se llama?
—¡Me lo acabas de decir tú!

—Es verdad —contesté sonriendo—. Pero, aun así, ¿cómo sabes...?
—¿Cómo sé que vas a ese reino mágico? Durante años yo también tenía conver-

saciones con un amigo secreto en un lugar secreto. Pero si te lo cuento, pensarás 

que estoy loca. ¡Nadie puede confesar que el Conejo de Pascua ha sido su mejor 

amigo y consejero durante años!

—¿Conoces al Conejo de Pascua? ¡Qué genial! Siempre he querido conocerlo. 

Sobre todo porque Émilie, mi hermana, también lo conocía. Pero luego creció y 

decidió que estaba loco.

—Yo también crecí y decidí que necesitaba tener otros amigos. Pero nunca pen-

sé que Louis estuviera loco.

—¿Se llama Louis? ¿Como casi todos los reyes de Francia?
—Es el rey de todos los conejos. Además, es muy inteligente. Cuando me sentía 

muy sola (y todo el mundo decía que era «rara», sobre todo mis padres), Louis me 

decía que era estupendo ser diferente, ¡y también rara! Decía que a todos los artistas 

los llaman así en algún momento de su vida. Y que la gente dice eso porque se siente  

incómoda cuando conoce a alguien que es original.

—¡Es un conejo superinteligente! ¿Tuviste una profesora como Josiane?
—Tuve una muy buena que se llamaba Astrid. Era sueca, pero vivía en Francia, y 

era muy dura conmigo. De pequeña hablaba de una forma muy rara: repetía todas 

las palabras. También me costaba mucho entender el tiempo o el orden de las co-

sas. Si mi madre me decía que íbamos a dar un paseo en bici y luego a comer pizza, 

me ponía a gritar preguntándole por qué no podíamos comer pizza primero. Me 

explicaba que eran las ocho de la mañana y que no podíamos comer pizza hasta la 

hora de la comida. Yo me ponía a llorar y le decía que no me dejaba comer pizza. 

Ella también se ponía a llorar y decía que no era fácil estar conmigo y que, aunque 

me quería, le resultaba muy difícil convivir con mi autismo.

Le apoyé la mano en el hombro.



—Seguro que estás muy triste porque Josiane se va —prosiguió—. Yo también 

me puse muy triste cuando Astrid me dijo que se volvía a Suecia porque había en-

contrado trabajo allí y quería volver a su país. Cuando tienes once años, no puedes 

imaginarte que alguien ya no vaya a estar en tu vida. Con veintidós años estoy 

empezando a entender que hay gente que entra en tu vida y luego se va. Aún me 

da mucho miedo. Nos apoyamos en los demás para no sentirnos solas.

Cuando Josiane llegó al colegio esa mañana, por una vez reconocí que estaba triste 

de verdad. Josiane estaba aún más triste. Estábamos delante de la puerta, en medio 

de los alumnos que entraban corriendo Cuando se inclinó hacia mí para abrazarme 

y despedirse, se echó a llorar y me abrazó aún más fuerte.

—Nunca olvides que, aunque ahora no vaya a verte todos los días, sigo estando 

contigo. Eres mi estrella. Y sé que algún día hablarás de verdad.

Sonreí y asentí con la cabeza porque (¡tengo que ser sincera!) sabía que quería 

que se lo prometiera. Es lo que sueña para mí.

Me giré para asegurarme de que Diane no estaba detrás de nosotras y escribí 

rápidamente:

—Mi nueva profe me parece muy guay. ¿Crees que puedo confiarle mi secreto?
—Cuando la conozcas mejor y creas que es el momento de revelarle tu poder 

mágico, entonces sí, creo que sabe guardar un secreto.

Josiane se incorporó y se secó los ojos.

—Nunca es fácil decir adiós, así que...

Me dio un último abrazo y echó a andar hacia la calle. Al salir por la puerta del 

colegio, se volvió y me dijo adiós con la mano. Vi que pensaba: «Ahora sí que ne-

cesito un café».

Noté una mano apoyada en mi hombro. Diane.

—Ha sido un momento difícil, ¿verdad? Estoy segura de que Josiane se muere de 

ganas de tomarse un café. 

Me quedé mirando a Diane.

—¿Cómo sabes todo eso?
—Lo adivino. Pero no tengo un poder mágico como el tuyo.

Entonces comprendí que, aunque mi nueva profesora no podía ver detrás de los 

ojos de la gente, como yo, sí sabía hacer que revelasen cosas sobre sí mismos. Es 

muy inteligente, pero también muy astuta.
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GUÍA DE LECTURA
ELABORADA POR CHRISTIAN ARENAS-DELGADO

UN GUION ORIENTATIVO PARA LA LECTURA DIALÓGICA



HACEMOS PREDICCIONES

• ¿Qué pensáis de este libro? ¿Qué historia creéis que 
querrá contarnos? ¿Por qué?
• ¿Pensáis que será una lectura cautivadora? ¿Por qué?
• ¿Habéis leído alguno de los dos libros anteriores de 
Aurora? ¿Qué expectativas os genera esta nueva lectura?

TRABAJAMOS LOS PARATEXTOS

Observamos la cubierta, los créditos editoriales y la 
contracubierta: 

• ¿Qué podemos apreciar en la portada? ¿Qué edificio 
histórico observamos? 
• ¿Cuándo y dónde fue publicado por primera vez? ¿La 
lengua original en la que se ha escrito es el catalán?
• ¿Qué cosas se nos adelantan en la sinopsis de la con-
traportada?

PREGUNTAS CLAVE  
ANTES DE LA LECTURA

SOPORTE A  
LA MEDIACIÓN

Apunte literario 
La competencia literaria no solo 
se manifiesta en la capacidad 
de leer, comprender y gozar del 
contenido de una obra, también 
se relaciona con la capacidad 
de controlar los códigos ma-
teriales que hacen del texto 
literario un libro: los llamados 
paratextos.

Apunte didáctico 
La forma de entrar en la discu-
sión literaria antes de leer la no-
vela dependerá de si han leído o 
no las dos entregas anteriores: 
Las fabulosas aventuras de Au-
rora y Aurora y el misterio de la 
cámara secreta.

Un paratexto: la portada 
Para ubicar a los lectores en la 
ciudad Nueva York, se puede 
aludir al episodio de King Kong 
y el Empire State. Se pueden 
programar dinámicas de antici-
pación utilizando los tráileres de 
las varias adaptaciones cinema-
tográficas que se han realizado. 
De hecho, la película preferida 
del padre de Aurora es la de 
1933 (p. 15).
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PRIMERAS HIPÓTESIS

Según nos sugieran los paratextos, elaboramos una lis-
ta de posibles situaciones que se puedan dar en algún 
momento de la trama. Por ejemplo: 

• Aurora va de la mano con una persona. ¿Es su her-
mana, Émilie, o quizá su madre? 
• ¿Qué lleva Aurora bajo el brazo? ¿Un libro?
• ¿Será viajar en avión una de las nuevas experiencias 
que vivirá Aurora?
• ¿Aurora hace un nuevo amigo que es taxista?

¿QUÉ SABEMOS SOBRE EL AUTISMO?

Aurora es una niña que vive con autismo. Miramos el 
vídeo e investiguemos sobre esta afectación.

• ¿Por qué es importante que las personas autistas 
tengan espacios en los que puedan visibilizar su dife-
rencia y vivirla sin ningún tipo de limitación?
• ¿Qué podemos hacer para respetar sus ritmos y 
espacios de intimidad? 
• ¿Es importante que haya historias protagonizadas y 
explicadas por personas neurodivergentes? ¿Qué es la 
neurodiversidad?

Enlace al vídeo:
https://www.youtube.com/watch?v=zUbTRHKREyA

Apunte didáctico 
Pedimos una lista de suposicio-
nes extraídas de los paratextos. 
En las etapas DURANTE y DES-
PUÉS de la lectura se pueden ir 
leyendo para corroborar si las 
elucubraciones se cumplen o 
no.

Apunte científico 
El trastorno del espectro autista 
es una afectación mental que 
se debe a una alteración de los 
ritmos de desarrollo fisiológico 
del córtex cerebral. Estas acelera-
ciones y ralentizaciones generan 
dificultades en la adquisición y 
despliegue de habilidades co-
municativas y sociales, así como 
en la memoria de trabajo y en el 
procesamiento de las emociones.

Apunte audiovisual 
La chica que se presenta en el 
vídeo propuesto, Elia, responde a 
algunas preguntas sobre cómo se 
vive el autismo en primera perso-
na, sobre las dificultades que se 
encuentra en el mundo escolar y 
como poco a poco se ha ido ge-
nerando una conciencia colectiva 
a su alrededor.
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Prejuicio 
1. Acción y efecto de prejuzgar. 
2. Opinión previa y tenaz, por lo 
general desfavorable, acerca de 
algo que se conoce mal.

Conceptos clave

Empatía 
1. Sentimiento de identificación 
con algo o alguien. 
2. Capacidad de identificarse 
con alguien y compartir sus 
sentimientos.

Acoso escolar (bullying) 
En centros de enseñanza, aco-
so que uno o varios alumnos 
ejercen sobre otro con el fin 
de denigrarlo y vejarlo ante los 
demás.

TRABAJAMOS LA TRAMA.  

LEEMOS Y PENSAMOS SOBRE… 

• La discriminación y los prejuicios
• Émilie, la hermana de Aurora, piensa: 
«¡Aurora no quiere hablar, y no es por su autismo, sino 
porque sabe que eso la hace especial!» (p. 10).
¿Qué es un prejuicio? ¿Qué debemos hacer para evitar-
los? ¿Es correcta la impresión que tiene Émilie?

• Diana, la nueva maestra de Aurora, es una persona 
que también convive con el autismo. Ella le comenta: 
«Cuando yo tenía tu edad (la mitad de la que tengo 
ahora), todo el mundo me decía que era muy rara. 
Siempre se estaban metiendo conmigo en el colegio» 
(p. 33).
¿Por qué el acoso escolar es un mal que debemos erra-
dicar? ¿Qué significa la palabra «empatía»?
• Grégoire es el auxiliar del vuelo que han tomado 

PREGUNTAS CLAVE  
DURANTE LA LECTURA

SOPORTE A  
LA MEDIACIÓN
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• La igualdad de género

«—¿Es usted el chófer que ha mandado la universidad?
—El mismo, nena —contestó—. Me llamo Sal.
—Yo soy Diane, y esta es Aurora. Y, por cierto, no soy
su nena.
—Lo siento, nena, solo es una forma de hablar, no 
sé si me entiendes. No he querido faltarte al respeto»  
(p. 103).
¿Estás de acuerdo con que Sal es una persona que falta 
el respeto? ¿Crees que Sal trataría de la misma forma a 
un hombre?

Ojeamos el libro
Hacemos una lista de otras situaciones en las que se 
presentan situaciones machistas (p. 117) o también 
la normalización de otros estereotipos, por ejemplo, 
xenófobos (p. 181).

Aurora y Diana. Los tres hablan sobre el sistema que 
utiliza Aurora para comunicarse:
«—¡Pero no puedo hablar sin la tablet! —protesté.
Grégoire miró a Diane como preguntándole: “¿Es 
verdad?”. Diane asintió con la cabeza. Grégoire me 
sonrió.
—No hay problema —dijo—. Guárdala sobre el rega-
zo y no la uses durante el despegue» (p. 87).

¿Por qué podemos decir que la suya es una actitud de 
mucha comprensión y conciencia? ¿Se parece a la acti-
tud de los guardias de seguridad y los policías antes de 
despegar?

• La metrópolis moderna
«—Bueno..., eh..., en fin, bienvenidas al hotel Metropo-
le. ¿Es la primera vez que venís?
—Exacto —dijo Diane—. ¿Nos habéis reservado una 
habitación bonita?
—¿Una habitación bonita? —repitió Jason. Soltó una 

Conciencia 
1. Conocimiento del bien y del 
mal que permite a la persona 
enjuiciar moralmente la realidad 
y los actos, especialmente los 
propios.

2. Sentido moral o ético propios 
de una persona.

Sistema sexo-género 
El conjunto de prácticas, símbo-
los, representaciones, normas y 
valores sociales que las socie-
dades elaboran a partir de las 
diferencias sexuales.

Igualdad de género 
La igualdad de género implica 
que todas las personas tengan 
los mismos derechos, oportu-
nidades y recursos, indepen-
dientemente de su identidad 
de género, y sean tratadas con 
el mismo respeto en todos los 
aspectos de la vida cotidiana.

Subcultura 
Un grupo de personas con un 
conjunto distintivo de compor-
tamientos y creencias que les 
diferencia dentro de la cultura 
dominante de la que forman 
parte.
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carcajada muy rara y añadió—: En el Metropole no te-
nemos habitaciones «bonitas». Quien busca algo «boni-
to» no se aloja aquí. Aquí se aloja quien quiere algo tipo
«grunge» (p. 125).

Paso a paso
En la última década del siglo pasado, en la ciudad de 
Seattle, surgió un nuevo género musical dentro del 
rock llamado, precisamente, grunge. Su principal expo-
nente es el grupo Nirvana, liderado por Kurt Cobain.
- Buscamos una canción de este grupo.
- Investigamos: ¿cuál es la razón de la actitud apática y 
rebelde del movimiento grunge?
- Cerramos los ojos e imaginamos, pues, cómo es el 
hotel donde dormirán Aurora y Diana.
-Discutimos sobre lo que nos ha evocado.

• Las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación
«No necesitas poderes mágicos para cerrar los ojos y 
volver a ver en tu cabeza todas las cosas bonitas que 
has visto. Mientras las otras personas sostenían los 
móviles delante de sus caras, Diane y yo contemplába-
mos aquel espectáculo y grabábamos cada detalle en la 
gran biblioteca de nuestro cerebro» (p. 144).

Reflexionemos...
Como dicen nuestras abuelas, «todos los excesos son 
malos», y la tecnología no escapa a esta consideración. 
Entonces, ¿cuándo es la tecnología beneficiosa y cuán-
do es perjudicial?

Reflexionamos sobre el caso de Aurora. La tecnología 
es una gran  ayuda, pero ¿quizá podríamos argumen-
tar que está demasiado sobreexpuesta a la pantalla? 
¿Cómo lo ven?

Grunge 
Estilo musical surgido en 
Estados Unidos de América a 
principios de la década de 1990 
a partir del rock y cuyas canci-
ones se caracterizan por cierto 
aire depresivo.

Apunte de investigación 
Un reciente estudio (Silva-San-
tos et al., 2022) ha averiguado 
que la exposición a un tiempo 
de pantalla excesivo en los 
niños puede asociarse con 
problemas de atención. Sin 
embargo, la intervención de 
padres y maestros en el control 
de la exposición a las pantallas 
puede convertirse en un factor 
mitigante de las consecuencias 
de una sobreexposición a las 
pantallas a lo largo del tiempo.

Apunte tecnológico 
La introversión comunicativa 
oral de Aurora no le impide 
desarrollar una gran destreza 
comunicativa con la voz de su 
tableta. ¿Y si Aurora hubiera na-
cido en la Edad Media o a prin-
cipios del siglo pasado? ¿Habría 
podido salir de alguna manera? 
¿De qué factores dependería?

Apatía 
1. Impasibilidad del ánimo. 
2. Dejadez, indolencia, falta de 
vigor o energía.
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• El Mundo Cruel y Sésamo
«Nos habíamos prometido que nunca diríamos nada 
sobre ese lugar al que iba a visitarla cuando el Mundo 
Cruel se volvía... demasiado cruel.
Me resultaba difícil hablar de Sésamo, y así intenté 
explicárselo a Diane.
—Entiendo —dijo—. Todo el mundo tiene un jardín 
secreto, un mundo propio en el que lleva la vida que le 
hubiera gustado llevar» (p. 169).

• El secuestro
«Podrás disculparte con tu profesora y contarle la his-
toria, pero nadie te creerá. El edificio estará derribado y 
Leroy quedará bajo los escombros. Y a Bobby lo ence-
rraremos en algún lugar lejos de Nueva York. Así todo 
el mundo pensará que eres una niña trastornada que se 
inventa tonterías» (p. 211).

Reflexionemos...
Janina, madrastra de Bobby, no quiere meterse en 
problemas y suelta a Aurora, ¡pero tiene a Bobby en el 
maletero de su coche! ¿Cómo acaba todo? Janina logra 
retener a Bobby y hacer negocios con el derribo del 
edificio donde vive su amigo, Leroy. ¿Qué personajes 
aparecen para ayudar a Aurora?

Apunte literario 
La literatura es un espejo en el 
que la sociedad se refleja con 
sus luces y sombras. Enton-
ces, la mediación de esta obra 
puede marcarse como objetivo 
la interpretación de las actitu-
des de los personajes hacia la 
diversidad neurocognitiva: si 
se posicionan como aliados y 
defensores de sus derechos o 
como personajes nada reflexi-
vos e irrespetuosos frente a la 
diferencia.

Delirio 
1. Acción y efecto de delirar. 
2. Despropósito, disparate. 
3. Confusión mental que se 
caracteriza por alucinaciones, 
reiteración de pensamientos 
absurdos e incoherencia.

Rehén 
1. Persona retenida por alguien 
como garantía para obligar a un 
tercero a cumplir determinadas 
condiciones.

Reflexionemos...
Aurora tiene un mundo interior, una 
dimensión onírica, donde se puede 
refugiar del mundo real, el de la gente 
de carne y hueso. ¿Tienes también un 
«jardín secreto»? ¿Te gustaría tener 
uno? ¿Cómo es o cómo sería?
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PREGUNTAS CLAVE  
DESPUÉS DE LA LECTURA

• ¡Hablemos del final!
«—¿Qué negocio salió mal, señor Leonard? —pregunté.
Me miró como si le hubiera pegado.
—¿Crees que puedes leerme el pensamiento?
Casi lo dijo gritando. El detective Jerry estaba a punto
de intervenir, pero levanté la mano. ¡Me tocaba a mí
hacer las preguntas!
—¿Dónde tiene encerrada a la madre de Bobby?
—¡No sé de qué me hablas! —bramó.
Sal estaba escandalizado, pero el detective Jerry le puso 
la mano en el brazo y se llevó un dedo a los labios. ¡No 
debía interrumpirme!» (p 263-264).

Reflexionemos...

¿Qué descubre Aurora sobre la historia de Leo y Céleste, los 

padres de Bobby? ¿Podrías nombrar las características de 

Aurora que la hacen una investigadora fantástica? 

• Qué opinamos de la lectura?
- Volvemos a la lista de posibles situaciones de la trama que 

hicimos antes de entrar en la lectura. ¿Qué predicciones 

se acercan al argumento de la novela y qué otras no tienen 

nada que ver?

- ¿Cuáles de los lugares que visitaron Aurora y Diana te 

gustaría conocer?

- Parece que el mundo no es todavía un lugar del todo gentil 

y acogedor para las personas con autismo. ¿Crees que ha 

cambiado tu forma de pensar sobre las personas autistas? Y 

si eres una persona con autismo, ¿te has sentido reflejada en 

Aurora?

Chincheta didáctica 
¿Cómo es Aurora? 
-Curiosa 
-Ingeniosa 
-Reflexiva 
-Buena oyente 
-Espabilada 
-Organizada 
-Valiente  
-Temeraria 
-Obstinada

Apunte didáctico:  
actividad creadora 
Las anticipaciones que nada 
tienen que ver con la trama de 
la obra se pueden utilizar como 
argumentos para escribir una 
aventura alternativa dentro de 
la novela, a modo de fanfiction.

Apunte literario: el fanfiction 
Es un género literario escrito 
por un admirador de una serie 
de televisión, de una película, de 
un videojuego o de un libro, y 
que se basa en líneas argumen-
tales o personajes del original. 
Estas narrativas toman el mun-
do ficcional de la obra original, 
la expanden o conducen en una 
nueva dirección.

SOPORTE A  
LA MEDIACIÓN
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